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E XTRACTOS 

JUA._V RA.lllO.V JIJ11EiVEZ Y LA CRITICA E N 

ESCANDINA VIA 

Escribe: MATI CA GOULARD 

EL P REMIO NOBEL DE LITERATURA 

Cae f uera del marco de este librito estudiar lo que se refiere al pre­
mio Nobel ele literatura que se concede anualmente en Suecia. Existe ya 
en español algún libro que puede servir de información para el que lo 
<.l~see. Pero, por razones práct icas, he de r epetir aquí algunos de los pun­
ws principales relacionados con la institución Nobel y con la concesión 
,:~.. los premios. 

Pocos años después de la muert.e del ingeniero Alfre<.l Nobel (1896) , 
>-C instituyó la Fundación Nobel (1900), encargada de administrar la for­
tuna del famoso investigado!· ele los explosivos y llevar a cabo los deseos 
expresados en su testamento : los dividendos anuales debían dividirse en 
cinco partes iguales que com:tituirían la suma de los cinco premios inter­
nacionales de física, química, fh;iologia o medicina, literatma y premio 
de la paz. 

El premjo de literatura comenzó a adjudicarse - lo mismo que los otros 
cuatro- el año 1901 y los 18 miembros que constit uyen la Academia Sue­
ca (institución f undada en 1786) son los encargados de elegir a l candidato 
en votación secreta que debe tener el carácte1· de unanimidad. Las candi­
daturas deben presentar:;e a la Academia por persona o institución com­
petente y por tal se consideran, según los estatutos de la fundación: 

... los miembros de la Academia Sueca. de las instituciones een••i••ntea a ella, como 
• on la Academia Fron ce$o y la Acl\demlo Española., 106 miembros de IIUI secciones 
de letras de las otras ocodemias u i como los miembros de las institucion es y asocia· 
c1o ncH de letras que puedan eqoiparane con las academias, y 108 catedriticoa de 
dtética, lite r atur a e hislor ia di! la.. onh•ersldades (o alt.u escuelas de ca.rieler 
universitario). 

Es costumbre, en la actualidad, que el nombre del candidato elegido 
p:\ra el premio de literatura se haga público en la segunda mitad del mes 
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de octubre y que el premiado esté invitado a asistir a la entrega del diplo­
ma, medalla, y cheque correspondiente en una ceremonia que tiene lugar 
eJ 10 de diciembre, aniversario de la muerte de Alfred Nobel. 

Dos escritores españoles, con anterioridad a Juan Ramón Jiménez, 
recibieron el premio Nobel de literatura. En 1904 se repartieron el pre­
mio el español José Echegauy y el poeta provenzal Frederi Mistral. Hasta 
la fecha, solamente en otra ocasión, en 1917, se repartió el premio de lite­
ratura entre dos escritores, los dar,eses Gjellerup y Pontoppidan. La Aca­
demia sueca motivó la concesión de la mitad del premio de 1904 a José 
Echegaray con las siguientes palabras : 

. .. teniendo en cons ideraeiún su a.mplia y ¡:enial producción que de una manera 
independient<· y orig inal ha r enovado las grandes t radlelones del teatro .-spañol. 

En 1922 recayó en Jacinto Benavente con la siguiente motivación : 

. . ,por la formll (eli~ y el genial acierto con que ha mantenido la• honro~a• 

tradiciones d t l drama eopañol. 

El 25 de octubre de 1956 se hizo póblica la concesión del pt·emio a 
Juan Ramón Jiménez: 

. . . por 6U poesía lírica que en lengua española <9ns tituye on ejemplo de alta 
~piritualidad y porer.a artístico. 

JUAN RAMON EN SUECIA ANTES DEL PREMIO NOBEL 

Poco era lo que se había publicado en sueco sobre Juan Ramón Jimé­
nez antes de la concesión del premio Nobel. Su nombre aparece, transfor­
mado en Juan Ruiz Jiménez, en la enciclopedia sueca Nordisk Familjebolc 
en 1910, pero no se cita en el 1ib1·o del catedrático de lenguas románticas 
de Gotemburgo, Johan Vising, Spanien och Portu!Jal, 1911, donde el único 
representante de la poesía "joven" es Salvador Rueda. En una obra !>Obre 
la literatura europea moderna publicada en 1942, Europas litteratu?·histo­
ria 1918-1939 dirigida por el poeta y crftico Artur Lundkvist, hay un ar­
t ículo corto, bastante exacto, firmado por un profesor español establecido 
en Suecia, M. J . P. Casanovas. En el único librito que existía en esta 
época sobre la literatura española, Den spanska litteratw·en eftel' 1898 
(1945) de Enrique Wretman se dice de él "que ha sido tal vez el mayor 
poeta de Ja España moderna". En las restantes obras enciclopédicas de 
los paises escandinavos no siempre aparece citado su nombre, y en algún 
caso las informaciones no están al día o contienen alguna lig e1·a inexacti­
tud. Así, por ejemplo, en la edición de Malmo de 1950 de S·vensk Up­
pslagsbok se cita solamente, además de A rias tristes, un libro de Poesías 
escogidas en una edición de Madrid de 1917, que debe referirse a la edi­
ción de The Hispanic Society of America. 

En enero de 1950 la 1·evista de Estocolmo BLM (Bonniel's Litterii1·a 
Magasin) publicó una encuesta entre los críticos de 11 países (Dinamarca, 
lnglatena, Finlandia, Francia, Estados Unidos, Italia, Brasil, Argentina, 
Noruega, Suiza y Alemania) para saber cuál era el autor nacional y el 
autor extranjero que, a juicio del crítico, debian recibir el premio Nobel. 
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Entr·e los 30 nombres Citados .. no aparece el de Juan Ramón Jiménez, ·1o 
cual, por lo demás, no es muy de extrañar, puesto que solamente s·e cuen­
ta con un país de habla española, Argentina, representado· con ·un solo 
crítico, mientras que países como Dinamarca están representados con 
tres y Noruega y Finlandia con dos. Solamente tres escritores de habla 
española aparecen entre los candidatos propuestos: el chileno Pablo N e­
ruda, propuesto por un crítico danés; Ortega y Gasset, propuesto por un 
crítico inglés, y el mejicano Alfonso Reyes, propuesto por el crítico argen­
tino. De los restantes candidatos, cinco han recibido el premio posterior­
mente: el sueco Par Lagerkvist, los norteamericanos Hemingway y Faulk­
ner y los franceses Mauriac y Saint-John Perse. 

Al concedérsele el premio Nobel a Juan Ramón Jiménez en 1956, algún 
crítico sorprendido recordó la ausencia del nombre de Juan Ramón entre 
lo:; canclidatos propuestos por la crítica internacional. 

Sin embargo, entre 1950 y 1956 el nombre de Juan Ramón Jiménez 
había empezado a sonar en periódicos y revistas suecas con cierta insis­
tencia. No me refiero aquí a las veces que ros profesores de_español en 
Suecia o en los otros países escandinavos se hayan podido ocupar de Juan 
Ramón J iménez, porque tales manifestaciones se salen del marco en que 
está concebido este libro; en la prensa sueca· escribe en 1953 el publicista 
español establecido en Suecia, Ernesto Dethorey: 

Juan Ramón J lménez nació en l 881 y ha eJercido gran influencia •obre los poetas 
españoles modernos, siendo actunlmente de hecho el único nombre español eon 
verdadera categoda de premio Nobel . 

En abril de 1956, Dethorey escribe un nuevo artículo en el miSTI'lo 
diario de Gotemburgo titulado Un poetlL esencial. 

A fines de 1955 aparecen en la revista literaria BLM dos aportacio­
nes de importancia. El número de diciembre contiene la traducción de 16 
poemas de Juan Ramón hecha por el poeta sueco Hjalmar Guliberg, miem­
bro de la Academia, y un artículo del crítico Arne . Haggqvist que en este 
~iempo preparaba la traducción de flatero y yo. La pt·esentación de Hlig-
gqvist comienza con el siguiente párrafo: · · 

Si se pregunta a los españoles a quién consideran como el primer autor de EspoiiÍI, 
en vida, varían las respuestas y s e oyen muchos nombres, algunos brUlnnte•. Pero 
Ri se pregunta por el mayor po~ta aetaaJ, vivo, nadie. dada: naturalmente Junn 
Ramón Jlménez. 

Los 16 poemas traducidos por Hjalmar Gullberg con el título general 
rle Qué cerca ya del alma, constituyeron, con seguridad, la consagración 
de Juan Ramón Jiménez ante el público sueco y ante la Academia. La 
autoridad del traductor como poeta, como uno de los 18 miembros de la 
corporación y como intérprete de otros poetas (Eurípedes, Racine, Paul 
Claudel, Gabriela Mistral, Angelos Sikelinos, Goethe, Baudelaire, Garcia 
Lorca, etc.), daba a esta presentación un valor especial. Cuando al año 
siguiente se ·concedió el premio Nobel a Juan Ramón Jiménez la crítica 
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señaló ·Ja impoz'tancia de esta presentación y, en varios casos, dejó traslu­
cir un torio oe irrita.Ción. El colega de Hjalmar Gullberg en la Academia, 
S ten Selander, escribe unos meses después: 

Un poeta e~~pnñol no tiene demasiados lector.,. en Suecia, J lménez ha tenido que 
contentarse. hasta ahora. con el público que haya leido el número de la revistA 
BLM. Las ma¡rníficas interpretaciones líricas de Gullberg nos ponen en este caso, 
como en otros, an te la cuestión difícil: ¿Qué parte de la poes ía pertenece al 
poeta original y cuánto al traductor? 

En cambio, en un periódico de Estocolmo escribe el crítico Erwin 
Leise: 

¿Cómo se las van a arreglar lo~ poetas que no han tenido la suerte de ser traducidos 
por Hjalmar Gullber? 

.... Y en un comentario polémico de la redacción de un periódico de Go­
tembu·rgo: 

Cuando Bialmar Gullberg comienza a ocuparse de los autore• extn~nier""· llueven 
candidaturas al premio Nobel sobre ellos como una gloria. 

Inmediatamente después de la concesión del premio en 1956, se reim­
primieron, corregidos y aumentados a 18, los poemas de Juan Ramón 
junto con otras traducciones, entre las cuales destaca la interpretación de 
San Juan de la Cruz, que da título al libro Sjiilens dunkla natt (La noche 
oscura del alma) . El poeta y crítico Artur Lundkvist comenta: 

De cuando en cuando, interpreta Bialmar Gullberg un manojo de ~mposiciones de 
algún poeta chisico o moderno, con el que se siente empar entado. (más de una 
ve:r: ha sido la iniciación a un premio Nobel; lo cual vis to desde fuera puede parecer 
un poco u .traño, hasta tal ponto que uno se pregunta cosas inconvenientes: Persc. 
P ound , Nemda. Qoas!rnodn y otros, ¿habrían recibido el premio Nobel • i hubieran 
s ido trn"ducidos por Gullberg en lugar de por otros?) 

Pocas semanas antes de hacerse pública la designación de Juan Ra­
m6n Jfménez para el premio se publicó en el periódico de Estocolmo 
Svenska Dagbladet el comentario ya citado de Sten Selander; el artículo, 
de gran interés por proceder de otro de los 18 mfembros de la Academia, 
comenzaba así: · · 

No es fácil responder a la pregunta de quién sea el mayor lírico en vida en el 
mondo latino. Rubén Dario, cuya fama se la llevó el viento entre Nicaragua y 
Suecia, y Valery que desgraciadamente murió antes de que el premio esto,iese al 

. alcance de escritores de carácter tan selecto, no han encontrado sucesores de In 
ml.sma categoría .. 
Cuanto más se medita sobre la cuestión, tanto mh •e pr.,sentan a la mente do$ 
nombres como lo• mois importantes: el francés Saint-John Perse. .. y el español 
Juan Ramón Jiménez. 

Sobre este artículo parecen basarse muchas de las suposiciones y adi­
vinanzas de la prensa en los días antes de la concesión del premio. Puede 
ser de interés registrar algunos de los nombres que sonaron: 

El español de setenta y cinco años, Juan Ramón Jiménez, oe con"sidera como e l 
candidato que tlene mayores pos ibilidades para recibir el premio Nobel de literatura . .. 
También el alemán Relnrich Boll . .. se ha citodo a este respecto. pero se con.•lderR 
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que tiene mochi•hna• menos posibilidades de r ecibir el premio. Otm candidatura 
fuerte -aun que no tonto como ta de .l uan Ramón J l ménez-- es l a del f r ancés de 
~esenta y siete nilos, SainWohn Perse ... Un nombre que se ha citado duran te 
varios año~ y que taml>ién ha aparecido en la discusión este año, es la del grle¡,o 
Niko Kazantzakis ... Otros do• grande.. líricos que también reaparecen con macha 
re¡rularidad en las adh•inan~as sobre ~1 premio Nol>el e.> los últimos años son el 
americano Ezrn l'oond y el chileno Pablo Nerudn. Pero am bo• t ienen un pasado 
político bnstante tormentoso ~· se considera poco p robable que s n cuestión de ellos 
e!ite año. El francés Albf'rt Camos ~ otro nombre c1ue se- cita de cuando en cuando, 
Jo mi:- mo 4.0e el italiano l{(nnzio Sílone. Pe ro ninguno de ellos podrá cont.ftr proba­
blem~nte con el dineru del Nobel .,n vario~ nños. 

Deben tenerse en cuenta estas escasas noticias sobre Juan Ramón 
Ji ménez para poder juzgar mejor la reacción de la critica al conocer el 
nombre del premio Nobel de 1956. 

LA ELECCION DE LA ACADEMIA 

La publicación del nombre del elegido va seguida en todo el mundo, 
l'Orno es sabido, de una calificación g·cneral de la crítica. Se aprueba, se 
suspende o se pone una nota más o menos alta a l candidato. Cada ambien­
te l iteral'io tiene sus preferencias y cada crítico las suya s personalel', 
condicionadas por su nacionalidad, su cultura y sus gustos. La crítica 
sueca, y en general la escandinava, toma parte muy activa en la discusión 
en torno al Nobel del año. Nos interesa aquí especialmente la reacción de 
la prensa de Suecia porque, por muchas vallas que la Academia haya 
puesto para que la elección esté libre de toda influencia exterior, los 18 
académicos están inmersos en la cu ltura sueca, que de una forma o de otra 
se refleja en las actitudes de la crítica periodística. Una opinión sola 
puede proceder de razones personales, pero la indudable categoría litera­
ria de algunos críticos (en casos concretos, voces que proceden de la 
propia Academia) y la repetición de determinadas ideas pueden ser un 
buen índice para orientarse dentro de las ideas literarias suecas. 

En general, la prensa sueca aprobó la elección de Juan Ramón Jimé­
nez para el premio Nobel. Los casos de disidencia proceden, con toda pro­
habilidad, ele s01·p resa y desconocimiento. Un periódico de la tarde de E sto­
colmo r esum ía el día de la elección las opiniones de la prensa con los 
¡:iguientes titulares bien expresivos: "La elección de la Academia de Jimé­
nez merece la caUficación de notable'' . Y en el texto decía : 

En gen eral, los periódicos de la mañana C8tán de acuerdo ~n que el premio 3 

,Jiménez es Men merecido. Solamente tienen opinion es disidentes la pareja desigual, 
pero en e l ú.ltimo tiempo muy ele acuerdo de Lagercrantz y Lelser que opinan que 
el premio deberiR hRber ido preferentemente a Neruda aun cuando también estén 
de acuerdo en la grand•za de Jiméne:r; eomo poe ta. 

En opinión del mismo periódico, la mejor presentación en la prensa 
dC' la capital corresponde al critico y poeta A rtur Lundkvist: 

Artur Landkvis t se hace respons able de la gran presentación en i\tor¡'on-Tidni ngen. 

También a lg ún periodista de Gotemburgo se fija en la calidad de 
e~te artículo y lo emplea para rebatir a un colega poco entusiasta: 

Como primer a introducción a los estudio• se r ecomienda la brillante p resentación 
del p oda el ' ' iernos en el MT. Es ta es~ritn por Artur LuJtdkvist, an hombre qoe 
muy pocns veces se ha hecho intérprete de los reaccionarios de museo. 
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Del artículo de Artut Lundkvi st merece señalarse aquí el juicio final. 
Procede de un poeta que es a la vez crí t ico, que ha visitado en r epetidas 
ocasiones E spaña y los países hispanoamericanos y que, por sus artículos, 
t ra ducciones e infiuencias debe considerársele como un ver da dero hispa­
ni sta: 

En el decen:o df' ! !l-20 se co nsideró a J iménez como ~1 gran m ode!o parn 111s nuevos 
po"!tas que apnrederon : un Lorca. un Alh erti. un Salinas y otros muchos . Todav::\ 
cuando Gabriel:t Mistral recibió el premio Nobel dijo: "Todos somos sus discípulos'" 
Y consideró Que se le debía h:'lber concedido el premio. Cuando ahora. finalm tnte. 
ha s ucedido, llc,;a muy tnrd<'. pe ro es bien m<-reeido. Hace más de trtinta años 
Que Jiménez ha sido un poeta actual, en la cima de r.u ca pacidad creadora. i\'lucho 
d" él parece ahora viejo y ha palidecido, demasiado e ncerrado en es t ados de á nimo 
exclus ivos y me la nrolía ~s tétirn. Pero aú n con sus sete nta y cinco años. en el 
d estie rro desde la fatal guerra civil, vagan do entre la Arrrcntina, Estados Unidos. 
Cuba y Puerto Rico, es una figura ••nobel'', un reprcsentt:nte ardiente y de todo 
corazón de la poesía. 

Cuando a l año siguiente se publicó la traducción de Diario de un poe­
t a recién casado, Artur Lunclkvist añade a su juicio sobre Juan Ramón 
Jiménez algunas notas . 

. . . tiene una irradiación que hace palidecer las novelas y la prosa más usunl. En sus 
p¿ginns se halla con centrado lo t>sencial: extraños des tellos de vida al descubierto. 
belleza y verdad. 

Puede señalarse también entre las opiniones favorables el juicio del 
crítico del periódico de Gotemburgo Goteborgs Handelsoch SjOfarts tidning 
G. O. Ericsson : 

La Academia Sueca ha h echo una buena elecdón. Ha dado el prt>mio de literatura 
de este año a un poeta liríco. lo que se es peraba, y ha elegido el poeta que quizás 
mejor que ningún otro resume las tendencias E-stéticns del modernism o en los países 
románticos. el espnñol Junn Ramón J iménez. 

Las reservas que la crítica periodística apuntó pueden reunirse en 
torno a tres cuestiones que merecen examinarse por separado: 

19 Junn Ramón Jimént'z, ¿ poeta dtsconocido? 
2? Juan Ramón Jimén cz, ha dejado de es<>ribir hat"e mucho tiempo'! 
39 J uan Ra món Jiménez, ¿poeta "inactual"'? 

J UAN RAMON, ¿POETA DESCONOCIDO? 

A pesar de que en las semanas que precedieron a la publicación del 
nombre del candidato premiado se había repetido con cierta insistencia el 
nombre de Juan Ramón Jiménez, a lgunos periodistas mostraron cierta 
sor presa que se hizo notar más en los titulares que en el contenido de 
los artículos : "Español desconocido recibe el premio Nobel" (G. T . Go­
temburgo, 26-X-1956) , "El premio Nobel a un español desconocido ("Poli ti­
ken" , Copenhague, 26-X-1956/ . 

Algún caso de verdadero desconocimiento es, sin embargo, sorpren­
dente. E l presidente de la Asociación de Escritores de Suecia, Stellan 
Ar vidson, declaraba el mi smo día a un periódico: 

f\'Ii c.andidato es Gunnar Gunnatsson , irlan dés . P ero no me. opongo que se premie a 
Jiménez por la simple razón de que no he leído un:'l lineo suya y no tengo la menor 
idea de por dónde va. (M.T .• Estocolmo, 26-X-1956). 
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En una nota de la redacción del periódico de Gotemburgo, Ny Tid, 
se dice también: 

El heeho ele que J uan Ramón Jiménez $U u n escr itor totalmen te desconocido e n loK 
paises que no hablan el español n o nt<:esita si¡rni f iu.r que sea indigno de recibir el 
premio Nobel. .. (26-X-1956). 

Tal afirmación ocasionó una respuesta del crítico literario de otro 
periódico de Gotemburgo : 

Leer qu e u n o de los lirieo.; que ha ten ido más influ en cia e n nuestro tiempo es 
totalmen te d.-sconorido fuer a del dominio de la lengua española resulta u n poco 
extraño .. . (li.T. Gotemburgo. 29-X-1956). 

Frente a esta actitud de desconocimiento se puede señalar otra más 
interesante que venía a poner el dedo en la llaga sobre un problema de 
gran importancia. 

LAS MURALLAS DEL IDIOMA 

En el periódico "Stockholms-1'idningen" apareció una not~ firmada 
por Erik Hjalmar Linder, titulada "El 711·e-ntio Nobel y las mm·allas del 
idioma"; merecen destacarse aquí algunas afirmaciones: 

.lunn Ramón J iménez no es nomhre ''actual '', como ~n s u tiempo lo fue Eliol o 
t.:u:ne.~s. en el Ne nUdo de- que ~a~·a ~i do di~cutido y citado n. menado en nu~.stro 
debate eultura1 AUeco o que hny a s ido pre-,cntndo J)or otros drculo.' que lo~ que 
pertenecen al dom in io de la len )(Un del propio autor . .. Es tien cillamente un poeta 
lid('O intenso y p~r~onol, a menudo soñador. un gran poeta de esa clase que eu 
propio pnis ama y sos tiene pero qu.,, en cambio, es solnmc;>te un nom br e resp etado 
fuern del dominio de s u propia lengua . . . Tal es a menudo In suerte de los poet.a~ 
lírico~ .. . Con esto ya •• ha indicado una do las tareas más importantes d el p r emJo 
Nobel. Abrir portillos en lo~ muro• de lns lenguas, que s iguen siendo altos y ~truesos, 
incorporor algunos autores de Jos no .. ac::tuales ·'. de Jos no chocantes, de. tos qae 
no se dan nntobumbo. a la literatura in ternacional dt so. tiempo. 

Otro crítico de Gotemburgo, A Han Fredriksson, comenta en términos 
semejantes: 

No poca• veces el prernlo Nob<>l actualizo la CUOl!tión de u n a lengua mun dial. Este 
nño h:\ ~uct'tfido rtuP la mayfl r distinción deJ mundo hn ido "' parar a uno de JoJf 
mayore. poet<ls de los paises de habla espsñola, s un hombre qu e allí se contaba 
entre los clá•lcos d esde hace cuarenta años, pero del que apenao se ha encon trado 
una línea traducida nl .s-ueco n.nte.s de ~te otoño. 

Las frontera~ de los idiomas nacion ales son horribles barreras en la vida cu ltur al. 
Aqu í tenemos a es te J uan Ramón J iménez que durante toda u n & gen er ación ha 
acuñado los más nobles poemas, ha p ensado profunda y verdaderamente sobre los 
problemas <'ternos en la existencia del hombre y ha dado a estos pensamientos un 
bello ropaje po~tico. Pero fuera de los limites dtl idioma, su alto espíritu no ha 
•ido asequible pnra l:>s ~tente• que lo hRbrian p odido b uscar. (G.T. Gotembu rgo, 
25-X-1956). 

UN POETA QUE HA DEJADO DE ESCRI BIR 

Dadas las pocas noticias que existían en Suecia sobre Juan Ramón 
Jiménez antes del premio Nobel, no es extraño que se deslizase en la 
prensa una información errónea sobre las actividades literarias del poeta. 
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Aludiendo a la importancia de Hjalmar Gullberg como traductor y soste­
nedor de la candidatura ante sus colegas de la Academia, escribe en los 
titulares un periódico de Estocolmo: "Gu!Jberg gana el premio Nobel de 
literatura del año para un autor que terminó su producción literaria 
hace treinta años (M. T. 26-X-1956). Otros muchos ejemplos se pueden 
encontrar de esta información . 

. . . un autor cuya época productiva se remonta muy lejos , .. tiene setenta -, cinco 
anos y t erminó de escribir libros en 1923. (N.T. Gotemborgo, 26-X-1956). Ahora 
recibe el diploma un hombre de setenta y cinco ano~ que, en gran parte, ha guardado 
~Hendo durante varios decenio3 (M.T. Estocolmo, 26-X-1956). 
Ya en 1923 dejó Jiménu de escribir libros. ("Expres$en", Estoeolmo, 26-X-1956). 

En un periódico de Estocolmo publicó el español establecido en Sue­
cia, Ernesto Dethorey, una clara rectificación a esta información: 

Un par de inexactitudes con motivo del premio Nobel concedido a Juan Rnmitn 
Jiménez han apareddo en los periódicos suecos. Ln pr·imera es que el autor terminó 
•o producción, 1 aproximadamente hace treinta anos! No se sabe de dónde ha su rgido 
esta afirmación absurda que ha ambulado de un periódico a otro s in qoe nadie se 
haya tomado la molestia de pensar en ella o de controlarla. . . La Academia Sueca ... 
sabia muy bien que Jirnénez habla publicado obras originales tan tarde como 19~9 
(Animal de rondo) y que seguía produciendo (Dagstidnin~ren", Estoeolm<>, ( 1-Xll-
1956). 

La afirmación errónea difundida en la prensa creo que procedía del 
artículo ya citado de Sten Selander, miembro de la Academia: 

. . . a partir de 1923, en gen e ral, ha dejado de publicar libro•: durante los año,.. de 
1923 & 1936 publicó solamente hojas sueltas, pliegos o folletos de versos, a menudo 
~n edición propia, que actualmente son en la práctica inaccesibles y eu producción 
después de 1936 ~tá en su mayoría dispersa en r~vist-as y otras publicaciones por 
toda América. 

Respecto a esta producción posterior a 1936, existe en el mismo at·­
tículo una cierta vaguedad, no exenta de contradicciones: 

Los pocos libros de esta época han aparorido en i\féjico y nuenos Air"" r •• comP<>· 
nen en ~a mayoría de crítica, en.!ayo~. afor·i~mns y sobre todo una gran parte de 
reimpresiones y correcciones de las pot8 Ías publicadas ant,eriormente. . . ..... ... . . . . 

Y las poesías setlUJ y abstractas de la última ~poca, es decir, aproxim adamente. a 
partir de 1936. semejan a menudo una de esas e-sculturas modernistas que se com ... 
pon~n d~ algunos trozos de metal a.scétieos entre es pacios vados donde se expn·s.-• 
ti significado de la obra dt artt. ("Sve~ka Dagbludet", Es tocolmo, 10-X-1.956). 

El artículo contenía Jos suficientes elementos para que sufrie;:;e una 
mala interpretación en la prensa. 

JUAN RAMON POETA "INACTUAL" 

Actual: es decir clás ico, es d ecir eterno. 

J. R . • T. 

La acusac10n de inactualidad que una parte de la prensa escandinava 
lanzó sobre Juan Ramón tenia dos caracteres: inactualidad temporal e 
inactualidad espirituaL 
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El hecho de que el premio Nobel recaiga a menudo sobre escritores 
de edad avanzada cuya autoridad literaria haya quedado fijada varios 
decenios antes ha motivado, a través de los años, un sinnúmero de críticas. 
El caso del poeta español no es ninguna excepción. El primer escritor que 
r ecibió el premio de literatura en 1901, el poeta francés A. Sully-Prud hom­
me, andaba por Jos sesenta y dos años cuando recibió el premio y su elec­
ción fue ya comentada en el mismo sentido (el premio Nobel de literatura 
AguiJar, 1949). Uno de los comentarios más característicos en 1956, dice: 

La elección de la Acodemla es un hom~noje bien motl.,ado a la poesin e., poñota. y 
J lmenelt cumple como poet a >' como personalidad los exigencias de un premio Nobel. 
Y s in embargo, la Acndemfn <<' h:. puuto en r idículo. Como ot rn.s muchos ve::es 
a nteriormente. los 18 han evocado un espedro del pasado en lutl'ar de premiar a on 
poeta que hnyn llegado " la cumbr e. J imén"" debería haber recibido el prO,MÍO 
hntin 1920. Per o entonces In Academia tenia solo ojos para un upañol : el drama­
turgo B~nnvente. (i\I .T. E~tocolmo. 26-X-1956) . 

Es interesante en este mismo comentario el papel que se concede a la 
'·opinión" en Suecia: 

Cunndo Me lrn to de un prosistn. In opin ió n puede a veces, con i n61stenclc~ machacona, 

conseguir un premio Nobcl ontes q ue In plumn se c.o iga de los mtmoa del inte resado. 
Ln A codomía es más ins<nsible pn ra In poesia. 

Deben tomarse con cierta t·eserva las suposiciones del autor de este 
articulo sobre la "actualidad" de la opinión li teraria reflejada en la 
pt·cnsa y en crítica contra la ~upuesta 11inactualidad" de la Academia. 
Una ojeada a las opiniones sobre la literatura española procedentes de 
ruenle autorizada publicadas en Suecia a partir de 1910 deja bastante 
claro que si bien es cierto que la Academia sueca no ha contado, en la 
debida extensión, con la literatura española al distribuir sus premios, 
no lo es menos que las voces de los expertos no constituyeron gran orien­
tación para los 18 electores y que cuando alguno de los académicos tomó 
la pa labra en estos años no f ue su voz la más falta de "actualidad". Las 
razones de todo ello son complejas como todas las que atañen a la for­
mación del gusto literario. 

Si se examinan algunos ejemplos sobre la opm10n literaria sueca con 
respecto a España entre 1910 y 1930, se encuentran j uicios curiosos. El 
único poeta español de la nueva generación que señala el catedrático de 
lenguas románticas de Gotemburgo, Johan Vising, en su librito Spanien 
och Portugal (Stockolm, 1911) es Salvador Rueda : " El más amplio de 
pensamiento y más perfecto en la forma de todos ellos". P or lo que res­
pecta a la novela hace un amllisis comparativo entre Blasco lbáñez y 
Galdós y comenta en los siguientes términos la preferencia que da la opi­
nión española a don Benito P ét·ez Galdós: "Merece este honor en la me­
dida en que t·cpre1'enta tomadas sus virtudes y todos sus defectos". En 
opinión del señor Vising "su estilo carece de elegancia y rasgos persona­
les". En cambio tras un análi sis de algunas novelas de Blasco I báñez con­
cluye : "1\fi juicio final sin embar¡ro, es que Blasco Ibáñez es el novelista 
más interesante y más digno de leer de los que viven hoy y tienen un 
gran porvenir ante sí". De los nuevos escritores de la generación del 98 
solo se citan Baroja "discípulo de los escritores rusos", y Valle Inclán, 
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" más admirado por su estilo", en la so1·prendente compama de López Ro­
berts "que ha descrito a las gentes humildes", y de Felipe T1·igo, "femi­
nista a la manera de Flaubert, que ha descrito el :unor sensual .. . ". 

La opinión de Johan Vising sobre Blasco lbáñez y Galdós no es única 
en la crítica sueca. El catedrático de lenguas t·ománticas de Upsala y fa­
moso hispanista, El'ik Staaff, prologa In tnulucción de Cañas y barro de 
Blasco Ibáñez con frases que ind udablemente van dí1·igidas a la Academia 
Sueca: " ... pero sobre todo se ent!"a en conocimiento con un escritor y un 
artista cuyo nombre vivirá en la historia de la literatura espai'iola y que 
ya hace tiempo ha ganado amplia fama fuera de los limites de su país" 
(V. B. l., Vass och dy, Stocl<holm 1910). El traductor de Pérez Galdós, 
Karl August Hagbet·g, que fue hasta su muerte informador de la Acade­
mia en cuestión de literatut·a española e italiana, deja adivinar en el pró­
logo a la traducci ón de Doña Perfecta cuáles fueron los argumentos 
estrictamente !i terados (hubo probablemente otros de carácter social y 
político) que echaron abajo la candidatura de Galdós: "Fortunata y Ja­
cinta se consideró en su tiempo como uno de los mejores libros espai1oles 
de su siglo. Pero tiene un gran defecto del que participan otras muchas 
obras del autor : está presentado demasiado ampliamente; los detalles y 
todos los documents humains que se agolpan en la novela no están lo 
suficientemente depurados y concentrados" (B. P. G., Doña Pel'fecta. 
Stockholm 1916). 

El premio de 1922 recayó en Jacinto Benavente, traducido y p resen­
tado probablemente por el mismo Karl August Hagberg. En cambio, du­
rante todo el decenio de 1920 a 1930, alg unas voces de la critica autorizada 
preconiza ron la candidatura de Concha E spina en términos de entusiasmo 
ba stante sorprendentes si se tiene en cuenta que en aquellos años la lite­
ratul·a cspatiola estaba dominada po1· nombres como Unamuno, Baroja, 
Valle Inclán, Azoi'Ín, Pé1·ez de Ayala, Juan Ramón Jiméncz, Antonio 
Macbado, etc. La voz más entusiasta procede también de un catedrático 
de lenguas r ománicas e hispanista, Fredl'ik Wulff, ya de edad avanzada 
en los años en que escribía esto: 

Cuanto más p itnso sob re ti nsunto, tanto ml\s dificu ltosa me paree• lo tarea de 
que es t:i encor~r~~dn la Academia con su Comi té Nobel: dis tribuir &nonlmtnte el 
gran premio de littraLo r:>. S i tn In dr:i$ión M es te año, tr t e premio bit nhechor le 
hubiera Eido adjudicado 3 Concha E•p ino. todas las exi~rtncins del tu tomcnto de 
Alfred Nobcl se hubiera n cumplido, n mi pnrPcer, y su intención patente de apoya r 
o lo~ nu to res de primer rango se hubier a vl~to a t endida. Lo• numerosos escritos de 
lo fnmosa novelis ta Conchll Ell.-in:t a cus an en fo rmo. pntente un eor:íeter nobl<'. 
tanco en el contenido como fn la form4 • . • : ha pru~ntndo destino8 humanos f'n 
formn con movedora y escrib~ de una m:tn er·o. m3gi st rnl en una lenJrUa s end11a. 
siempre s in hinchazón, sin ofeetneión . . . !C. E., "Mariflor", St ockholm, 1929). 

Contra esta opinión de un experto en lengua española habia escrito 
unos años antes en el prólogo ele El metal de los mue1-tos, A nders Oster­
ling que, desde 1919, pertenecia a la Academia: "Para el gusto sueco su 
estilo nos parece un poco florido y colorista y las nota s patéticas abun­
dan demasiado" (C. E., De dodus metal!. Stockholm, 1925) . . .. . 
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Aparte del retraso temporal con que la Academia había premiado a 
.Juan Ramón Jiménez, algunos críticos dieron a entender en unos casos, 
y afirmaron agriamente en otros, que Juan Ramón Jiménez era un poeta 
' ' inactual" en el sentido espiritual y literario o bien porque su poesía era 
totalmente esotérica, o bien porque el poeta no había tomado partido en 
la realidad social y política del mundo. Seda fáci l deducir que tales afir­
maciones es taban relacionadas con las opiniones pollticas del crítico o del 
órgano de prensa en que aparecieron, pero tales deducciones resultarían 
exactas solamente en menor gracio. La razón fundamenta l parece haber 
s ido el grado de conocimiento y comprens ió11 de la literatura española del 
crítico correspondiente. Así, por ejemplo, Sten Selander, miembro de la 
Aca demia, poeta él mismo, escribe con marcado escepticismo en Svenska 
Degbladet de Estocolmo, órgano fundamental del partido conservador en 
Suecia: 

Y la respues ta a la pregunta de s i era uno de los grandes poetas del mundo depende 
totalmente de la respues ta qu" s" de a ot ra prel!'unta: •i la &"ran poesía lírica puede 
~er purn. limpia de la snn!l're, s u ciedad y dolor del mundo. 

En cambio Artur Lundkvist, poeta "radical", representante de lo que 
en Suecia se llama la generación de los escritores "proletarios", escribe 
en Morgon-Tidningen de Estocolmo, órgano del partido socialista: 

Pero aún con sus setenta y cinco años, en el destierro desde la fatal 
g uerra civil. .. es una figura "nobel", un representante ardiente y de todo 
corazón de la poesía. 

En el órgano del partido liberal de Estocolmo, Dagens Nyheter, es­
cribe el poeta Olof Lagercrantz (perteneciente por su familia a la nobleza 
sueca) en términos a la vez entusiastas y llenos de reserva: 

Es ex trañ o. quizás significath·o. que gu nombre suene a los cuatro vientos en la 
trompeta Nobel hoy en dio que t.odo el mundo escucha los lan1entos de la libert>Od 
pisoteada. Puede parecer c¡ue se burlatt de Jiménez. desde su torre de marfil. lo~ 

que ahora. contra la tiranía t'Xtranjera y 1os tiranos nacionales tratan de reeuperar 
• u libertad. que los jnrdinos colgantes del poeta en la quieta luz de la eternidad son 
un ins ulto contra lot; combatien te.~ entre ruinas y sangr·e. Puede parecer inadmi· 
s ible o lvidarlo y vivir solo en el crepúsculo de los jardines. . . pero el gueño de un 
reino de bclleu donde la muerte misml\ nada puede. tiene también dencho a nlstlr. 
Jim(:nez puede parecer inhumano ... 

En Gotemburgo la prensa socialista representada por Ny 'l'id tomó 
una acti tud de crítica reservada en el comentaTio literario y de crítica 
fra ncamente a gresiva en el comentario de la redacción: 

"Con la elección de Jua n Ramón Jiménez, la Academia Sueca ha pre­
miado, s in duda, a un poeta de alto rango art ís tico, y su obra cumple, en 
verdad , las exigencias de Nobel de una ct·eación "en sentido idealista". 
P a ra los que no pueden part icipar de la creencia y ele la filosofía de la 
vitla del español, su indiferencia ante los fenómenos del mundo de los 
sent idos, la elecci ón se s iente como una disculpa por el premio del año 
anterior a Laxness. En la Academia se han inclinado fácilmente ante los 
vientos que soplan por el mundo que vienen del lado de la reacción". 
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El hrcho dtt 'IUf' J im~nf'~ Sf& un Autor totalmentt df'ioteonoc:ido en loiie p&Í!'les que nn 
hablan f"SP&ÍlOI no ntee-s ita .Mh:nifico r que MN' indhc-no eh~ rt-eibir el premio Nob~l. 
Pero ~e puectr uno ¡HeKuntur tti no hay una ¡.;¡-:rie ti(\ e~t"ritorr~ dt- habla ~lJIUiuln 
e¡ue pueden competir ron el viejo de P uerto Rh.·o. Son e :-,critor t l'l fuertemente ~.'u m · 
prometido~. f8C'ritores jOvene.s que nn ti('n~n mh•do a tomur una pnsfeión. La A C"I\• 
demia .-i lo t ie n ... S f' ha httf'ho ptnit t ncin por l .u.xn~s y Ae ha tntrado en el p:a r QUC' 

n1us ul d~l ldul ) d~ la< Cuont~~ dO!'apar•ddn• ha<~ lar~~:o llompu. 

El crítico de uno ele lo~ periódicos liberales de Gotemuurj!o. Goteuorgs 
Handels och SjOfarts-Tidning contestó a la:; críticas de Ny Tid llevando 
otra vez la cuestión al terreno li tC'ral'io : 

"Leer que uno de los líricos que han tenido más influencia en nuestro 
tiempo es totalmente desconocido fuera del domin io de la lengua es pañola 
resulta un poco extraño ... Que se con!<idere a Jiménez como un reaccio­
nario, ausente del mundo, e:;; mú!l ex plicable. La misma acusación pesó 
durante mucho tiempo sobre su maesho Mallanné... Solamente en los 
últimos años se ha empezado :\ prescindir de un mito que et·a cómodo so­
lamente para lo: profundamente conl'erv::td()l es, para lo:< que se niegan a 
ocuparse de los que nos a tacan en la misma forma de experimentar el 
mundo en torno ... ". 

Acusaciones contra Juan Ramón Jiménez pot· su supuesta actitud an­
ti!>ocial se encuentran también, como es :<auitlo, en los críticos españoles 
que han tratado la obra del poeta andaluz ante:: y de!<pués de recibir el 
premio Nobel. Un buen resumen y comenlul'io de estas opiniones se en­
cuentra en el valioso artículo de Gonzalo Sobejano, Juan Ramón Jiménez 
a t1·avés de la cl'ilica ya citado. 

.. .. . 
Por una curiosa coincidencia el nombre que los críticos escandinavos 

opusieron al de Juan Ramón J iménez como representante de una tenden­
cia "actual" fue el de Pablo !'\eruela. Y me parece una coincidencia por­
que, en su mayoría, los escrito 1·e~ suecos desconocían por completo las 
disensiones pe1·sonales y literarias existen tes entre los dos poetas. Así por 
ejemplo, Olof La¡;erc1·antz en Da¡rens Nyhoter ele E stocolmo: 

Mucho• dt nosotro~ hubiérnnw• prefc>rido <¡uo el 11remio Cues e al amigo de Loro. 
PAblo :-loruda, ~1 ranlo del mar. d~ las cllracola .. y de los pobri'!C, tl tual. u cierto, 
llevado de • u tompa,;ión hada lo• opr imidos ~n " " vrot>io pais hoy ... t~ al Indo dr 
los opr~sores europeos ( tan •rátrlea puede ser nue~tra realidad modern:t). pero qu e 
en cálida humanidad y profunda unión lf' s t•ntimo.l' ma"' cer~a QUf' J im~nn. (O.N .• 
26-X-1956). 

Al hablar del t:etraso con que la Academia se ha fijado en Juan Rn­
món dice Erwin Leiser: 

Si Pablo l'\uuda ••a a tener una pos ibilidad no dtbe u s a,.,e ~i no qu~ dehe man~n•"'• 
•n la sala de t l'l!pera de IR. AC'adt>mia ha-s ta que s u!l poesitl$ itenn sn.ncionada~ y "Uiil 

compromis oJ;C ~Jolítico~ Jje ol"lden. 1-f oy en dh, ~s t(ln actual t"omo Jiménez. lo en• 
hace treinta años. ¿ Cu:indu le caurti suficient-e nlu¡.¡;a-u ('ncima vara caue g u.stt' a la 
Academia 7 (lii.T .. Estocoln>u, 26-X-1956). 
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También en Gotemburgo, el crítico Goran O. Ericsson, gran entusias­
ta de Jiménez, dice: 

S o único competidor era Pablo N erada; Jiménez ha triunfado con el derecho que 
le da la ednd. (H.T .. Gotem bo r go, 26-X-1956) . 

Solamente Sten Selander, en el artículo ya citado que precedió a la 
concesión del premio, escribe : 

... por so porte, la tendencia de las poesías de Pablo N erada las hace dificil~>s de 
d igerir para los que no >ean fieles comunistas. (Sv. D .. Estocolmo, 10-X-1956). 

JUAN RAMO N ANTE LA CRITICA ESCANDINAVA 

De la lectura de los extractos y de los comentarios de las páginas 
precedentes se deduce que una parte importante de crítica literaria en 
torno a Juan Ramón Jiménez procedía de poetas conocidos. Algunos de 
ellos ejercen (o ejercían, ya que dos por lo menos han muerto posterior­
mente) el oficio de críticos literarios regularmente en los periódicos en 
que colaboran: otros escriben o escribían artículos en periódicos-o revistas 
con cierta regularidad. Tres de los que escribieron sobre el poeta andaluz 
eran además miembros de la Academia: S ten Selander, Anders Osterling 
y Hjalmar Gullberg. La opinión de estos críticos-poetas puede tener, por 
tanto, el doble interés de aclarar la posición en que se encuentra la poesía 
escandinava en relación a la creación poética de Juan Ramón, e ilustrar 
la opinión de la Academia con respecto a la literatura española. 

Sten Selandet· es el que se halla indudablemente más lejos de la con­
cepción liteuria de Juan Ramón Jiménez. Le reconoce al poeta andaluz 
voz y t imbre originales, pero le acusa de "una cierta superconciencia cere­
bral y fría" que es uno de los rasgos "que nosotros los escandinavos no 
solemos poner en relación con la gran lírica". Le sorprende que no escri­
ba "sobre la sociedad, sobre las crisis sociales o los conflictos políticos ... 
sobre las demás personas, mujer e hijos, amigos y vecinos; y en general, 
sobre la mayoría de las cosas con las que los poetas suelen llenar sus es­
trofas". 

Hjalmar Gullberg, trad uctor de sus poesías y sin duda el que sostuvo 
la candidatura ante sus colegas en la Academia, fue uno de los que me­
jor comprendió la poesía de Juan Ramón. Puede verse el análisis que 
hace de la poesía 174 de Diario de un poeta: "¡La luna blanca quita al 
mar-el mar y le da el mar! . .. ". No fa lta en el comentario alguna nota 
crítica dirigida a otros que fueron o eran todavía en aquella época can­
didatos a l premio: " ... y su diario está traspasado de una poesía del océa­
no que hace pensar en Claudel o en Saint-John Perse; pero Juan Ramón 
Jiménez no necesita las masas de palabras ensordecedoras de los france­
ses para construir una visión". La actitud minoritaria de Juan Ramón no 
le sugiere tonos críticos: "Un poeta para pocos, un maestro para muchos. 
Su verso tiene una hermosa dedicatoria: A la inmensa minoría". 

El crítico de Gotemburgo, Goran O. Ericsson, también considera a 
Juan Ramón J iménez como un poeta fundamental, cuya forma de creación 
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poética es intemporal: "Juan Ramón Jiménez no es, en verdad, ningún 
metaíisico inocuo. Es un revolucionario poético, un recreador del presente, 
y hay que leerlo como tal. Lo absoluto puede parecer como quiera, ni nos 
va ni nos viene; pero cuando la tr·ansformación ataca a nuestro más dia­
rio contorno, hay siempre motivo para inquietarse. Es esta transformación 
lo que quiere expresar Jiménez y al mismo tiempo colaborar a ella; un 
brillante inventario de la realidad; un observador y un recreador". 

Olof Lagercrantz, de Estocolmo, poeta, él mismo insiste (como ha po­
dido verse en los capítulos precedentes) en la supuesta actitud antisocial 
de Jiménez y antepone otros poetas de habla española: "Jiménez es el 
primo enfermizo de Lorca y de Ner·uda, que se queda en su lejano jardín 
andaluz cazando a las estrellas en el pozo del patio y a la sombra de las 
t·osas en el blanco muro". Sin embargo. es interesante comparar el artículo 
de Lagercrantz en 1956 con el que escribió al año siguiente al recibir el 
premio Albert Camus. Las reservas del crítico parecen haber perdido fuer­
za en el transcurso de un año, y en 1957, con muchísima más claridad, da 
su aprobación: "El año pasado el poeta lírico Jiménez, una garza plateada 
hispano-árabe, soñando bajo la luna en su jardín andaluz, envuelto en el 
perfume de rosas sobrehumanas, envejecido, pero intemporal, en su alto 
r·eino de belleza. Este año un prosista franco-argelino. . . Pero los dos 
contrastan entre sí en un sentido menos agradable. Nadie puede dudar 
de que Jiménez, sea un gran escritor, pero muchos pueden dudar en con­
ceder a Camus este epíteto". (0. N., Estocolmo, 18-X-1957). 

La presentación del poeta A rtut· Lundkvist, que muchos consideraron 
como la más entusiasta en el momento de aparecer, expresa, sin embargo, 
una actitud bastante crítica: "l\Iucho de él parece ahora viejo y ha pali­
decido, demasiado encerrado en estados de ánimo demasiado exclusivos y 
melancolía estética". En cambio, cuando el año siguiente se publicó la 
traducción del Diario de un poeta recién casado, la voz de Lundkvist fue 
una de las más entusiastas : " ... tiene una irradiación que hace palidecer 
las novelas y la prosa más usual. En sus páginas se halla concentrado lo 
esencial: extraños destellos de la vida al descubierto, belleza y verdad". 

Finalmente, debe señalarse la expresión clara por parte de los miem­
br·os de la Academia de la atención insuficiente concedida a la literatura 
española. Anders Osterling, secretario perpetuo de La institución, dice: 
"Para la Academia Sueca se siente como una gran satisfacción el poder 
dedicar este tributo honorífico del premio Nobel a la literatura española, 
que por diferentes circunstanciu::; es de lamentar que haya estado tan mal 
premiada en este concurso internacional". Hjalmar Gullber·g, en su dis­
curso de presentación en la entrega del diploma, concluye: "En los anales 
del premio Nobel, la literatura espaíiola ha sido uno de los "jar·dines leja­
nos"; muy r·aras veces hemos echado una ojeada a su interior . . . Cuando 
la Academia rinde homenaje a Juan Ramón Jiménez, Jo rinde también a 
toda una época gloriosa de la literatura española. 
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